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N U M . 687 

¡POBRE MARINA! 

En los momentos presentes, crít icos para 
la Marina, que ds nuevo se vé amenazada 
por ot ro chubasco de economías, justo y 
oportuno es la exposición de algunos datos 
y hechos que prueben lo injustif icado y 
fuera de lugar que está la pretensióndeque-
rer reducir más lo que ha l legado á ser irre
ducible. 

Pocos se esplicarán satisfactoriamente, 
que en un país en el que pocos meses hace 
se reconoció de ostensible manera la nece
sidad de crear una Escuadra y para este fin 
se votó un crédito en el Parlamento, se cam
bie bruscamente de opin ión y sea la nota 
predominante, la de economizar á toda cos
ta en lo mismo que acababa de juzgarse ne-
cesitadodemejora,perfeccionamiento y ade
lanto. Ambas cosas simultáneamente consi
derados parecen estas divorciadas. 

Si en el pasado año, el Gobierno, las Cá
maras, la prensa y la opinión públ ica, j uz 
gaban necesario regenerar la Marina y para 
ello la nación toda debía imponerse un sa
crif icio, cuesta trabajo creer que sólo unos 
meses trascurridosdesdeentóncessean tiem
po suficiente para considertr como absurdo 
todo lo que antes se nos presentaba como 
lógico y ' ra ionable. Verdadera gimnasia (de 
inteligencia necesítase practicar, papa qi;e 
jo qu@ aysrl lamábamos bueno, por malo sea 
hoy tenido, 

Pero no es esta la única eontradicclón que 
se advierte en esta nueva idea de economías 
en Marina. 

Contraste singular ofrece lo que acontece 
en los demás países estableciendo compara
ción con respecto á España. 

La nación inglesa recientemente acaba de 
acudir al Parlamento en demanda de créd i 
tos extraordinarios, con el fjn de mejorar 
|o§ sv^ejdqs de ^lgun'qs empleos de la M a r i 
na S ô hace m^cho fampopo qpe el i lustre 
fyíoltke acudió á las Cándaras recabandp pa
ra aquel Ejérci to mejoras matemíes, allf 
que las disfruta honorííjcas en tan alto gra
do, E l Minist ro de la Querrá de ^.usia, sin 
el concurso de los Cuerpos Colegisladores 
y en la autori tar ia forma que allí revisten 
los mandatos gubernamentales, acaba de 
decretar un aumento en los sueldos d é l a 
oficialidad del E jérc i to , ante la evidencia de 
que dado el encarecimiento de la vida ma
terial, estos mártires del deber mi l i tar y, cu
yas vidas están siempre 4 ^spos ic ion de la 
ta tda , ces^ltat>an mezquinamente re t r íbu i -
íjas.'Hasta la nación portuguesa, nuestra 
yecjna, no ha mucno mejoró de notable q i ^ 
í]efa la retr ibucióí] eme do^p¡ec|e á si^s V o -
pas. ' ; 

Lo qiíe Inglaterra, Alemania, Rusia, Por
tugal y otras naciones juzgan en estos mQ-
mentos de imprescindible necesidad aten-
de? y mejorar, es precisamente lo que aquí, 
tñ esta aesgraciada España, clásico país de 
los contrastes, se mira como objeto de ne
cesario castigo. A l l í se cree, que el servidor 
armado del Estado, por efecto del encare1 
cimiento de la vida íiiate|ia( c^ebe ser obíe-
tp de aiírnepto en stis goces; aquí cuanto 
más y más se enc^ece la v ida, más y más se 
Sacri^ca a los seryidores de la patr ia, dan-
dp al o lv ido con punible ignorancia aq^eí 
célebre concepto del' j-jarpn fie Colmar; ctian-
$Pt i M ^ F concede á 'sus njuiales una post-
uón distinguida y. un sueldo suficiente, tiene 
(asegurado lo que más estima, su honor y. ¿¿ 
indepefidemia. 

En vaRo clama Ja opin ión sensata diejen^ 
do con la vigorosa elocuencia que siempre 
losnúmerosencierran,que los 29.917.762*50 
pesetas señalados para Marina en el v i gen 
te presupuesto, son todavía 3.234.i35'5o 
menos que lo consignado para igual a ten
ción hace 19 años. Inú t i l es repet i r , los pre
cios fabulosos que adquieren los buques de 
¡guerra modernos, y en su consecuencia los 
|a | tos excesivos qi ieá los presupijestos ma-
Fftfmos é^ige es fe 'hueyo material f lotante 
4e la época. Como sí se predicara en desier
to, jinO y otro día se hace patente en todos 
íos toflo's, qi^e pspaña a^enjás de yija na-
P^n efniqenfempnte r^aval, eg la segunda 

el piundo por el número é importancia de 
BWs colonias. Que tiene í5oo leguas de posta 
en ei continente, Que sus posesione^ están 
en el Mediterráneo,en lacosta Occidental de 
Africa, en el mar de las Ant i l las , en el de 
China y en el de Occeanía. 

Todo esto necesariamente ha debido o l 

vidarse, cuando desde pr incipios de este si
g lo nuestro presupuesto acusa una insuf i 
ciencia, de la cual es prueba concluyentere
presentar tan sólo el 4 por 100 con respec
to á los gastos generales de la nación; cifra 
inferior á la que para este fin consignan las 
demás naciones marítimas, cuyo tanto por 
ciento fluctúa entre 6 y 12. 

Y no se crea que nuestro amor á la M a r i -
,na puede llevarnos en este caso á exagerar 
la necesidad de atender y fomentar este ra
mo en la importancia que le concedemos. 

E l coronel Becker del Estado Mayor del 
Ejérci to servio á quién citamos por 'su i m 
parcialidad para poder apreciar las cosas de 
nuestro país, así se expresa en su notable 
fol leto sobre reorganización mi l i tar : 

_ *EspañaseencuentramontadasobreAltan-
tico y el Mediterráneo. Sus colonias en las 
Ant i l las , ocupan el centro del Nuevo M u n 
do, y dominarán algún día el canal que ha 
de div id irse. Las Fi l ip inas dominan todo el 
extremo de Oriente y aun la Austra l ia . 

«Con respecto á intereses más locales, las 
posesiones de España sobre la costa marro
quí y las Canarias le ofrecen una base só l i 
da para extender su influencia al otro lado 
del Estrecho de Gibra l tar , 

«Y si recordarlos en fín, q«e s«s fronte
ras por t ierra—con excepción de la po r t u 
guesa, que bajo el punto de vista mi l i tar no 
e^ije atención,—están formadas por una ba
rrera natural , cuya extensión no cede á una 
sexta parte de la de sus costas, una conclu
sión se impone forzosamente á nuestro j u i 
cio: la de que s i España poseyese una pode
rosa Mar i na de gue r ra , podría recuperar en 
breve tiempo su antigua influencia en los dos 
mundos.» 

Si las anteriores ponclvisiones fuesen p re -
sentadas? po? algi^n ind iv iduo de Marina, pu-
djeran atr ibuirse á la parcialidad (^ue siem
pre engendra el pariño hápia el cuerpo á 
qjue S 2 pertenece; pe^o ̂  ^\ po,ron^ BSec-
ke^sólo tienen ^l yajor ^ue dá, ua proban
do popocimjento y estudio de las necesida
des de las naciones europeas por lo que á 
sus armamentos %% reflere, / 

Cuando papecía ya convencida h opin ión 
pública en España, de que era de necesidad 
absoluta remediar el o lv ido en que se había 
tenido á la Marina mi l i tar por espacio de 
largos años, se presenta d^ a^evo la funes
ta idea de 1?^ e^o^onu-as, sin duda, cómo 
j u s ^ re.cpfnpensa á la v i r tud demostrada 
disminuyendo >u presupuesto, cuando ¡ios 
de los demás ramos tanto y. tar^o ^an creGÍ-
do, y cuando y e ^ o s que i^cioaes marítimas 
po.m^ el japót*, G^iri,a,y la República A r 
gentina nos sobrepu|ari de t̂ na manera alar-
man te en fuerzas n^oralei.. 

En. el t ^ c i ^ o de este siglo venimos, con 
yna exact i tud dolorosa que contr ista nues
tro amor á la patr ia, descendiendo en el n i 
vel que más importancia debiera darnos ©a 
el concurso de las naciones, Lo. comenza
mos ocupando el cviarto lugar: no hace m u 
cho bajarlos al sexto: hemos rebasado v^ el 
octavo; si Dios no envia al Minister io de 
Marina un hombre, sea mi l i tar , sea paisano, 
que tenga conciencia de lo qi^e debe ser 
España con arreglo á si|snepestdades, y ener
gía sufipieníe páfa qu,e sus opiniones pesen 
ea ios actos gubernamentales; un hombre 
capaz^ de oponerse á las fatalísimas p o n i e n 
tes que han creado tanta Audiencia de pe
rro chico epe haf* establecido una Subalter
na de Hacienda en cada aldea y han crea
do este desbarajuste administrat ivo no re
gistrado en los anales de la historia pá -
tr ia, merced al parlamentarismo fusionista 
por medio de cuyo resorte sólo se ha con 
seguido involucrar intereses legít imos con 
los falsificados y degenerarlo todo. 

Baste saber la supremacía reconocida al 
poder de layeruocracia, plaga moderna qne 
explota la polít ica para conyert i r lo todo en 
una venadera merienda de negros, con me-
nqscaho de instituciones tan respetables y 
legendarias como la Marina y el ejército 
cuyos elementos constituyen la legít ima y 
sólida salvaguardia del T rono y son la más 
|irme gar^mía de| orc|en, 

Ho es la fuerza armada simple inst i tución 
creada para absorber inút i lmente la sabia 
nacional, sjnó la representación más ge -
nuina ante el extranjero de la mayor ó 
menor preponderancia de un país y la l l a 
mada ayer, como hoy y como mañana á va
lorar nuestro poderío y hacer respetar los 
derechos nacionales» que importan bastan-

- te más que los prohijamientos estériles de 
esos elementos viv idoreslos cuales han fun-

i' dado una especie de sociedad de socorros 
mutuos para enjugar las /f l^rí^a.? de los con
tr ibuyentes que di jo el Sr. Rodríguez Ar ias. 

Quizás, continuando así, presenciemos en 
lo que nos resta del s iglo, el tr istísimo es
pectáculo de vernos colocados á la altura 
de Venezuela y Costa Rica, únicas naciones 
marítimas sobre las cuales todavía nuestra 
Super ior idad es indiscut ible. 

EL CRIMEN DE LA JJALLE DE FUENCARRAL 

JU IC IO O R A L 
S i g u e I n i t r M e b a p e r i c i a l 

E l Sr. Rojo Ar ias solicita que durante esta d i 
l igencia se permita á su defendido permanecer 
ausente. 

E l Sr. Presidente.—Ya lo había acordado la 
Sala. 

E l Sr. López Bustamante prosigue relatando 
minuciosamente la autopsia, añadiendo á las con
clusiones ya publicadas la de que el autor de las 
heridas trató de ocultar ó de bor rar los vestigios 
de heridas. 

Fiscal.—¿Puede deducir el peri to de la forma 
y dirección de la herida mortal las posiciones 
de la persona herida y de la agresora? 

E l perito contesta que hay que entrar en el te
rreno de la hipótesis y analizando el caso de que 
doña Luciana estuviese sentada, lo cree re ros í -
mi l , habiendo observado los peritos que las h e r i 
das parecían hechas por un instrumento punzan
te-cortante, cogido no c-onao puñal; añade que 
pudo estar incl inada, poniéndose ó quitándose 
las bo^as y medias; pero que no es admisible que 
\ix interfecta recibiese la agresión de frente y es
tando de pié. 

¿Pudo estar echada esía seüora?—dice;—es 
posible pero el ez¡ámea de las heridas no con 
siente afijrmarlo% 

R . ^ P . e modo que cree el per i to que la posi
ción más admisible es la de estar sentada la i n -
terfeeia al ser agredida. 

P.-—Sí, señor. 
Por indicación del Presidente se le presentan, 

los cuchillos encontrados en la casa, y declara 
que ^ uno pequeño (el mismo recouctoido por 
la Hig in ia) , por su anchura máiiroa de dos y me 
dio á tres centímetros;, su eanto delgado y su m u 
cho filo, reunía, ̂ Qdas las condiciones necesarias 
para p roduc i r las heridas halladas en el cadáver» 

TERCERA SESION 

V(a>t*ii'*t%a &it Juicio 
Presidente,«r-Que venga el pr imer testigo. 
Fiscal.—r-Antes desearía hacer alguna p regun-

t[a.*á Higinia Balaguer. 
P.^Hágaselas el señor fiscal. 
Fiscal,—¿Compró usted el petróleo la tarde de 

crimen? 
Hig in ia .—Si lo he dicho no es verdad. 
F.--¿Estuvo en la Plaza de Oriente aquella 

tarde? 
H.—Tampoco es verdad. 

JEi iiovtero 
Contesta á las generales de la ley. 
Dice que cerró aquella noche a la hora o r d i 

nar ia. 
Dice que lo despertó un inqui l ino, capitán de 

estado mayor-j que subió, l lamaron á la puerta 
del cuarto de doña Luciana; que no oyó ladrar al 
per ro ; que no conocía á la cr iada. 

Fiscal.—¿Pues cómo di jo que la vió días a n 
tes? 

Por te ro .—La conocí por el per ro . 
F.—¿Vió al gasista? 
P.—Sí, é iba solo; al mediodía. 
F.—¿Fué alguna visita después? 
P.—Un señor y una señora. 
F.—¿Conocía V . á Várela? 
P.—No, señor. 
F.—¿A quién entregó la carta que dijo haber 

recibido doña Luciana? 
P.—No sé. Sólo sí que alargué la mano y no 

sé quién la ^ogió. 
Pregunta el Sr. Ballesteros; 
B.—¿Cuanto tiempo br i l ló la luz de la cocina al 

subir ustedes.? 
P.wy.-Vn minuto ó dos. 
B-—¿A quién entregó la carta de aquel día? 
P.—-No sé. 
Hig in ia se levanta hecha una furia y dice: 
—Señor presidente, este hombre habló c o n 

migo al l levar la carta y le dije que la señora es
taba fuera. 

E l presidente interrumpe á la procesada, ame
nazándola con hacerla salir si no se calla. 

Sr. Ballesteros.—¿No conocía V . á Higinia? 
P.—No, señor. 
B.—¿ V ió V . desde que fué el gasista hasta que 

fueron el señor y la señora de que ha hablado, 
entrar á alguien m s? 

P.—No, señor. 
H i g i n i a 

Sr. Ballesteros.—¿Habló usted con el portero 
al l levar la parta? 

H.—Sí, señor. L lamaron á eso de las nueve ó 
nueve y media; abrí , y el señor (el portero) me 
preguntó por la señora; le dije que había salido, 
y él se quedó como dudando.. 

Presidente.—¿Es verdad eso, portero? 
Por te ro .—No, señor, yo no la hablé. 
Hig in ia se afirma en lo que dice, y el por tero 

en que no habló nada. 
Sr. Ballesteros.—¿La vió el portero? 
H.—S í señor. Y yo llevaba una luz en la mano. 
Por tero .—Yo ñ o l a he visto. 
Acusador pr ivado (D . Clementino Martínez).— 

A l retirarse con su familia ¿vió luz ó algo sospe
choso en el cuarto de doña Luciana? 

Por te ro .—No, señor. 
Letrado.—¿Vió V . algún bulto en la ventana 

de la cocina? 
P.—No se veia con el humo, 
L.—¿Quién tenía las llaves de los cuartos des

alquilados? 
P,—Nosotros, 
L.—¿Vió alguien aquel día aquellos cuartos? 
P,—Nadie. 

E l portero cogido 

Sr , Galiana.—¿A qué hora salió el testigo aque 
día, el del crimen? 

Por te ro ,—A las cinco de la mañana, 
Sr, Gal iana,—Entonces ¿cómo vió y conoció á 

Hig in ia , por el perro ol volver de la compra? 
(Sensación en el públ ico. E l Sr , Galiana hace-

patente la contradicción; el presidente sale á la 
defensa del testigo, echándole como vulgarmen
te se dice, un capote, y el portero se rehace, re
cordando que estaba en su e r ro r , pues el día del 
cr imen, como festivo, no fué á t rabajar . ) 

En lo de la carta repite lo afirmado an te r io r 
mente, 

E l público se muestra hosti l al por tero. 
Este manifiesta no saber nada referente á si 

dona Luciana estaba en opinión de r ica, n i si te
nía mal carácter, ni si variaba de criadas con fre
cuencia. 

Sr . Pérez de Soto.—¿Los días festivos no t ra
baja? 

Por tero.—Si no hay trabajo, no señor. 
P. de S.—¿Trabajó toda la semana? 
P.—Si , señor. 
P. de S,—-¿Hasta el viernes, día de San Pedro? 
P,-~No recuerdo. 
Concluye, respondiendo al S r . Ro jo A r ias , 

que no conocía al S r . M i l l á n . 
E l público acoge con fuertes murmullos el fi

nal de esta declaración. 

E/ft portem 

Fiscal.—¿A que hora se re t i ra ron ustedes la 
noche del 1 . ' de julio? 

Por tera.—A las once. 
Refiere que les avisó el Sr. Mar ian i , d ic iéndo-

le que había humo. 
Que bajó al contador. 
Que viendo partía el humo del cuarto de doña 

Luc iana, l lamaron. 
Que nadie respondió. 
Que no oyó ladrar al perro . 
Que fué preciso forzar la puerta. 
Que ella no entró aquella noche en el cuarto. 
Que no conocía al señorito Váre la . 
Mírale á instancias del fiscal, y dice no lo reco

noce. • i 
Várela.—¿Me permite el señor presidente? 
Presidente.—Sí, señor. 
Várela (dirigiéndose á la por tera) : Dice usted 

que no rae conoce, ¿pues no recuerda usted h a 
berme entregado una carta que para mí habían 
dejado en la portería, una vez que yo fui á casa 
desde Vallecas? 

Portera.—Pues no hago memoria. 
Várela se sonríe irónicamente. 
En otras varias preguntas del señor fiscal se 

manifiesta negativa. 
Tiene más aplomo que su marido, haciéndose 

repet i r las preguntas más importantes para ganar 
t iempo. 

Señor Bal lesteros,—Dijo usted que oyó voces 
dp ¡fuego! en la ventana de la cocina de doña L u 
ciana, 

P-—Sí, oí ¡fuego! ¡fuego! 
B.—¿Conoció usted la voz? 
P.—No, señor. 
B.—¿Habló con doña Luciana el 1.0 de Julio? 
P.—Sí, al venir de misa. 
Otras varias preguntas dir ige á la portera el se

ñor don Clementino Martínez, no obteniendo de 
ella ningún dato nuevo. 

Sr . Galiana.—¿Sabe si doña Luciana cambia
ba mucho de criadas. 

Portera,—Sí cambiaba; yo la conocí sobre una 
docena. 

S, G,—¿Tenía mal carácter? 
P,—No sé, 
S, G .—El perro ¿era malo? 
P.—Para los que do conocía si señor. 
Sr . Pérez de Soto.—Precise si llegó antéala 

visita que el gasista, 
P.—Me parece que llegó antes mi marido, 
Sr . Diaz Cobeña (defensor del señor Mi l lán) .— 

¿Conocía al señor Millan? 
—Hasta después del día del cr imen, á medio 

día, no. 
Sr. P. de S.—¿Como le conoció usted? 
P.—Purgue, di jo Cjjuteu era eo la p j i ieria^ 
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L.A i V í O N A R O I i f A 

P. de S.—¿No dijo á que iba? 
P.—No. 
Presidente.—¿Vio aquel día á alguna de esas 

tres mujeres? (Las Avilas é Hig in ia) . 
P.—No, señor. 
Presidente.—¿Y aquel joven? 
(Várela, que se pone en pié.) 
Por tera .—No, señor. (Se ret i ra.) 

J E i s e r e n o «le ta c a i t e 
Se llama Benigno García y justif ica su pro fe

sión declarando con la mayor serenidad. 
Responde á varias preguntas del ministerio fis

cal , repit iendo su declaración del sumario. 
No oyó voces de auxi l io. 
N i v ió , al subir la escalera, luz en la cocina. 
Conoce á Higin ia solo desde el día del cr imen. 
Conocía,á Várela por haberle abierto la puerta 

unos cuatro ó cinco meses antes de cometerse el 
cr imen. 

Por esta época ignoraba que Várela estuviese 
en la cárcel, ignorando su paradero. 

No le vió en la calle ni en ninguna parte duran
te una larga temporada. 

No estuvo constantemente guardando la puerta 
de la casa después del cr imen, porque tuvo que 
hacer algunos encargos. 

Presidente.—¿Abrió aquella noche la puerta de 
la casa á algún extraño? 

Sereno.—No, señor. 
P.—¿Conoce á esas tres mujeres? 
S.—A Higin ia, sí; á las otras dos, no. 

JEt f u m i s t a 
Es don Manuel Marco, casi patr iarca, puesto 

que reúne una familia de diez individuos y tres 
criadas. 

Habitaba un piso debajo del de doña Luciana. 
Alarmado por la gritería de los vecinos se l e 

vantó. 
V ió desdt la escalera la luz en la cocina, que se 

apagó antes de llamar á la puerta del cuarto. 
Oyó decir en la ventana de la cocina:—¡Ay, 

Dios mío! 
Refiere como el sumar ió la entrada en la casa. 
Su señora oyó, al despertarse, pasos agitados 

en el piso de encima. 
E l v ióá doña Luciana en el estado que han r e 

ferido los demás. 
Vió á Higinia sentada en el pasillo y á su lado 

un guardia. 
Notó el estado de abatamiento del perro. 
No se saludaba con doña Luciana ni conocía de 

vista siquiera á su hi jo. 
(Hasta aquí el interrogator io fiscal.) 
E l señor Ballesteros ruega se le presenten pa

ra su reconocimiento los cuchillos de la cocina de 
doña Luciana. 

Reconócelos en efecto. 
Sr . Ballesteros.—¿Tenía alguno manchas de 

sangre? 
Fumista.—No señor. 
Sr . Ballesteros.—Que reconozca las llaves. 
Reconoce las que el dia 3 fueron halladas en

tre la ceniza al lado del cadáver. 
Sr . Ballesteros.—¿Estuvo usted aquella madru

gada en la casa? 
Fumista.—Si, señor. Ayudé como buen vecino 

en lo que pude. 
B.—¿Se removió la ceniza? 
F.—Si , señor, y los papeles. 
B.—¿Y cómo no se encontraron las llaves que 

ha reconocido? 
F.—Yo no sé; el dia 3, estando presente el se

ñor Millán Ast ray, urgó con el bastón y dijo ¡ A y , 
una l lave! A l poco rato lanzó la misma exclama
ción y señaló la otra llave. 

Ballesteros.—Notó alguna part icularidad que 
llamase su atención. 

Fumista.—La de que parecían las llaves dema
siado quemadas. 

Fiscal.—¿Quién sacó las llaves del montón de 
cenizas? 

Fumista.—El señor Mi l lán. 
E l señor Millán (á media voz): Es falso. 
Verif icado un careo entre el señor Mil lan y el 

fumista, el señor Mil lán dice: Fué el señor juez ó 
el señor fiscal. L o que dice este señor es falso. 

Fumista.—Es cierto, y á mi no me desmiente 
nadie. 

E l señor fiscal propone se oiga al fiscal señor 
A l i x . 

E l señor A l i x . — E l alguacil que registraba las 
cenizas notó en ellas un objeto duro, y yo con un 
bastón de concha, cuya contera aun conservase 
torcida por el esfuerzo que tuve que hacer, saqué 
la lla^e del montón. E l testigo me ha debido c o n 
fundir . 

Fumista.—Conozco bien á ambos; no me c o n 
fundo y Manuel Marco no mieote. Si usted, dice 
al señor Mi l lan, se hubiera estado en su casa, 
nadie lo hubiera podido confundir . Y repito que 
Manuel Marco nunca miente. 

Mil lan y su defensor.—Señor presidente, eso 
es un insulto. 

Presidente (al señor Marco).—Si prosigue us 
ted así le aplico una corrección. (Rumores.) 

E l señor Ruiz Jiménez protesta de la diligencia 
practicada, cuya pertinencia sostiene el fiscal pa
ra aquilatar el valor probator io de la declaración 
del señor Marco, de quien dice, no que mienta, 
sino que puede estar en un er ror . 

E l presidente da por terminado el incidente. 
E l señor Ruiz Jiménez protesta de los per ju i 

cios—dice—expresados por el fiscal, pidiendo 
conste en el acta de la protesta. 

E l señor Ruiz Jiménez dice haber oido—y lo 
hemos oido todos—decir al señor fiscal que la 
declaración del señor A l ix tenía más valor que la 
del señor Marco. 

p.—No ha dicho eso. 
En el estrado, en la prensa y en el públieo: Sí , 

sí. (Fuertes y prolongados rumores). 
p . _ ¡ O r d e n ! ¡Orden! 

JGPott M e a ' i b e r t o J fSar ia t t i 
Es el vecino de la casa núm. 109 de la calle de 

Fuencarra l , que dió aviso á los porteros. 
Su escasa voz y los rumores mal apagados que 

produjo el ruidoso incidente anterior, no pe rm i 
ten oirle bien. 

Parece, sin embargo, que repite en contesta-
Cipo al señor fiscal, su declaración primitÍTa. 

Sí, le llamó la atención que no ladrase el perro, 
siendo muy fiera su condición. 

Le parece que el procesado Várela es el que 
ha visto dos ó tres veces, antes de A b r i l . 

No j-ecuerda que entre los que entraron en la 
casa fueran algunos fumando. 

Contesta al señor Ruiz Jiménez, que v ió á la 
una de la noche una persona que se asomó con 
una luz á la ventana de la meseta de la escalera. 

Sr. Ruiz Jiménez.—¿Por qué pasillo entró us
ted en el cuarto de doña Luciana? 

Sr. Mar ian i .—Por el de la derecha. 
R. J.—¿Cómo quedó la puerta? 
M.—Abier ta , pero en ella quedaron varias 

personas. 
E l testigo recuerda que el cadáver tenig una 

pierna descubierta. 
Conocía apenas á doña Luciana, y como no vió 

la cara al cadáver no pudo, en los primeros mo 
mentos, determinar si se trataba de aquella se
ñora. 

Sabía que había disgustos entre la madre y el 
hi jo, pero nunca presenció ni se apercibió de 
cuestión alguna entre ambos. 

E l presidente cree que el señor Pérez Soto le-
ha contestado desabridamente al inv i tar le á si 
tiene que dir ig i r alguna pregunta al testigo, y le 
amonesta á que conteste con respeto. 

—Con respeto hablo siempre aquí—dice el 
señor Pérez de Soto—y no necesito de esas amo
nestaciones. 

Se suspende el ju ic io por cinco minutos. 
JEt A t c a t a e ttet 6 t r r i o 

Continuando la vista, es llamado á declarar el 
alcalde del ba r r io . 

Ent ró en el cuarto, con la representación de 
su cargo, pero no vió á Higin ia en los pr imeros 
instantes. 

L e llamó la atención el estado del per ro . 
Señor Ruiz Jiménez.—¿ ^uandó usted l legó, ha

bía mucha gente en la escalera? 
Alca lde.—Los vecinos. 
Dice que colocó guardias en la puerta del cuar

to y en la de la calle, por sospechas de los vec i 
nos de que hubiera algo más que fuego. 

También mandó guardar la ventana de la casa 
que daba á otra déla calle de Velarde, porque 
por allí podía salir una persona. 

Cree no pudo escaparse ninguna persona que 
estuviera en la habitación, ni haber entrado de la . 
calle mientras él se encargó de la custodia del 
cuarto. 

Señor Galiana.—¿Tenía alhajas el cadáver? 
Alcalde.—Una pulsera y pendientes. 

JEt M n s i t e c t a r J P o n t e t a 

Es el inspector de vigilancia que penetró en la 
casa del crimen antes de llegar el Juzgado. 

Refiere al señor fiscal que él fué quién abrió 
ventanas y balcones y organizó el servicio de 
agua para apagar el fuego. 

Y o , dice, llegado el Juzgado, fui á la cocina, 
cuya puerta estaba cerrada, entré y hallé á H ig i 
nia tendida en el suelo á lo largo de la ventana 
fresquera y á su lado el perro. Higinia tenía una 
faldilla oscura y de la cintura para arriba la c a * . 
misa nada más. E l perro estaba á su lado. 

Mandé desenvainar á los guardias, por temor 
al per ro , y me dijo Hig in ia : 

—No teman ustedes, que el perro no hace daño. 
También me preguntó por su señora. 
No cree pudo salir nadie de la casa mientras él 

la guardó. 
Somételo á otro interrogator io el señor Ruiz 

Jiménez. 
Abogado.—¿No le dijo nada más Higinia? 
Inspector.—Que su señora había pasado la no

che anterior con un cabal lero. 
A.—¿Se lo preguntó usted? 
I .—Me lo dijo ella sin preguntarle yo nada. 
Señor Pérez de Soto.—¿Conocía al que saltó el 

cerrojo? 
I .—No, señor. 
P. de S.—¿Entonces como se presentó? 
I .—Porque le llamarían otros. 
Sr. Rojo Ar ias.—¿Abr ió usted todas las ven 

tanas? 
I .—Todas menos la de la cocina, porque estaba 

abierta. 
Se dá lectura á la declaración de un testigo que 

ha muerto, Francisco Candela. 
José Parra no añade nada nuevo; es de los que 

registraron la alcantari l la. 
SZt eSoctor JFet ' rad las 

Es jefe de Sanidad mil i tar. 
Fiscal .—Refiera lo que haya presenciado. 
Doctor .—Subí á casa á las dos menos veinte 

con la familia y nada noté en la escalera. 
E l perro de Terranova que tengo manifestó in 

quietud, llamándome la atención, y avisé á la f a 
mil ia. 

Yo subí al cuarto segundo donde hallé al alcal
de de bar r io , etc., etc. (La declaración del s u 
mario.) 

V ió á Hig in ia cuando la bajaban por la esca
lera. 

Se fijó en el cadáver, estaba boca arr iba, con 
los brazos extendidos y las manos crispadas; el 
pecho tumefacto y la cabeza al descubierto, sin 
haber sobre ella sustancias combustibles. Conser
vaba todavía, cuando el doctor le v ió , la cabe
l lera. 

La cesta que había á su lado estaba ardiendo. 
Vió los dientes de la interfecta, que estaban 

casi fuera de los arcos dentarios. 
E l señor Ruiz Jiménez pide conste este p a r t i 

cular en acta. 
Presidente.—No accede á ello la Sala. 
Sr . Ruiz Jiménez.—Pues que conste en el acta 

mi protesta. 
t l í i f l f g M Í t l M o t í n J W f S : 

Es el sobrino de los porteros, cojo. 
Ent ró en la habitación y fué el que arrojó el 

pr imer cubo de agua sobre el cadáver. 
L levaba en el café de ayudante de cocina des

de i.0 de Enero y no conoce á Várela. 
Presidente.—¿Hasta qué hora estuvo en la por

tería? 
Joaquín.—Hasta las doce del día en que fui á 

paseo. 

Sr. Ruiz Jiménez.—¿Recuerda si mientras es
tuvo usted en la portería estaban alií sus tíos y su 
primo? 

J .—No todo e.l t iempo. 
R. J.—¿Le hizo encargo alguno doña Luciana? 
J .—S i , que vigilara su cuarto, 

r I j a p a r e j a 
El guardia que comparece pr imero dice que 

mientras custodiaban á Higinia ésta mostró su te
mor diciéndole que sin ser culpable ella sola pa 
garía, aunque habían intervenido otras personas 
á las que no podía descubrir. 

H ig in ia .—¡Eso es mentira! ¡Yo no lo puedo 
permit i r ! 

Sr. Ruiz Jiménez.—¿Qué mas le dijo á usted? 
Guardia.—Preguntándola si conocía al hijo de 

doña Luciana, ella contestó primero que no, y 
luego di jo: ¡Ojalá no le hubiera conocido! 

JEt s e ñ o r C a b e l l o 
Es el que fué á visitar á doña Luciana el día 

anterio del cr imen. 
Fué poco después de las doce y no vió al po r 

tero. 
No entró en casa de doña Luciana porque la 

criada le di jo no estaba la señora. 
Hal ló en la plataforma que media entre el p r i n 

cipal y el segundo á dos hombres que revolvían 
una caja con instrumentos. 

Uno de ellos tenía barba. 
A l pasar el testigo con su señora los hombres 

no volv ieron la cara, como si no pasara nadie. 
A l bajar halló á la portera en la porter ía. 
E l señor Ruiz Jiménez, que lleva el in ter roga

tor io , nota contradicciones en esta declaración 
con las de los porteros, solicitando un careo. 

La presidencia accede. ¡Gracias á Dios! 
V a r e o 

Se trata de averiguar si estaba también en la 
portería el portero al bajar el señor Cabello con 
su señora. No hay acuerdo. 

Enseguida hace esta observación el señor Ruiz 
Jiménez. 

— H a dich') usted, portero, que no entró nadie 
hasta la llegada del Sr. Cabello, y sin embargo 
vió este señor dos hombres en la escalera. 

E l portero se hace un l io: su mujer trata de en
carr i lar le, pero no lo consigue, contradiciéndose 
aquel y negándolo que acaba de afirmar y v ice
versa. 

E l señor Ruiz Jiménez somete á la considera
ción del tr ibunal este incidente. 

Terminado el careo pregunta al señor Cabello 
(don Amando) el señor Rojo Ar ias: 

—¿Sabe el testigo si doña Luciana acostumbra
ba á llevar consigo valores? 

T . — N o sé nada de eso. Nunca he hablado con 
ella de intereses. 

E l defensor de Mil lán:—Conoce el testigo al se
ñor Mil lán Astray? 

Z.—Desde la niñez. 
D.—¿Y no le confundiría con otro en cualquier 

sitio y forma que le hallare. 
Z.—Siempre le reconocería. 

El demista de doña Luciana no añade porme
nor alguno de interés. 

D. Manuel Mariani vió el día del crimen á H i 
ginia bajar con el perro á eso de las dos de la 
tarde. 

V a r i a s n o t i c i a s 
En el sumario constan 359 declaraciones, con 

tando las ampliaciones que el Juzgado creyó ne
cesarias. Además multitud de dil igencias, tales 
como el reconocimiento y autopsia del cadáver 
de doña Luciana Borcino; reconocimiento p e r i 
cial del perro, por si se encontraba intoxicado; 
nuevo reconocimiento de la habitación que había 
ocupado doña Luciana Borcino é incautación por 
el Juzgado de varias ropas, cartas y documentos 
medio quemados que se encontraban en la hab i 
tación donde fué asesinada aquella señora, de 
algunos valores y alhajas y de tres cuchillos que 
había en la cocina el día 4 de Jul io; informe de los 
médicos forenses respecto de erosiones observa
das en Higinia Balaguer; diligencias de registro, 
sin resultado alguno, en los domicilios de Lossa 
y Medero y en las celdas de Várela y Calero; idem, 
con igual resultado, en los domicilios de Lola la 
B i l le te ra , Higinia Balaguer y Dolores y María 
Av i la ; informe de los médicos acerca de las ropas 
quemadas y halladas en la habitación de doña 
Luciana Borcino; reconocimiento y registro, tam
bién sin resultado, de la casa del señor Mil lán 
Astray; informe de los profesores veterinarios 
dando de alta al perro el 15 de Jul io; inventario 
de papeles y documentos hallados en la habi ta
ción de doña Luciana Borcino; tasación pruden
cial de las alhajas que se suponen robadas; des
cripción de las galerías de la Cárcel Modelo; r e 
conocimiento de la Cárcel de hombres; dictamen 
de los doctores del Laborator io central de medi
cina sobre los efectos sometidos á su investiga
c ión, y otros muchos. 

De las declaraciones de las señoras marquesa 
de Benzú, condesa viuda de Yumur i y doña Asun
ción Loño , amigas de doña Luciana, se sabe que 
ésta llevaba consigo, cuando se encerraba para 
dormir , valores y billetes del Banco, aunque na
die puede decir á cuanto ascendía la suma, y que 
tenía cruz, pulsera y alfiler con buenos bril lantes 
y otras alhajas. 

Estas alhajas, ijue no han parecido por parte 
alguna, han sido tasadas prudencialmente y segqn 
las señas recogidas por los peritos don Valeriano 
Mena y don Dionisio de la Puente; y la tasación, 
como aparece en el sumario, es como sigue: 

Pesetas 

Un reloj , cadena y medallón con broche. 
Un collar de oro con eslabones. 
Los colgantes de pendientes de oro con 

bril lantes 

900 
150 

700 

Una cruz de oro con esmalte negro y 
siete ú ocho bril lantes 600 
Una pulsera de oro con bril lantes f o r 

mando rosetos 75° 
Otra idem con bril lantes 500 
Tres sortijas con bril lantes 500 
Un alfiler con brillantes 500 
Catorce sort i jas de diferentes clases, . 150 

Tota l 4-250 

Los porteros de la casa de la calle de Fuenca
r ra l declararon siempre no haber visto entrar ni 
salir á ninguna persona desconocida, manifestan-
do lo mismo los vecinos don Manuel Marcos Mar
t ín, don Edioberto Mar ian i , doña Carmen Maria
n i , doña Purifica :ión Sar r ión , don Ramón Mo l i -
nuevo, don J jsé Ferrada y los dependientes del 
café del Reino Diego Carrera, Antonio Sánchez 
y Casimiro Santos. 

E l Juzgado buscó, no obstante, al cr iminal des
conocido á que se ref i r ió en un principio la H i g i 
nia, decretando por providencia del 4 de Julio la 
detención incomunicada de Avel ino Gallego, de 
Enr ique Lossa y Evar isto Medero, amigos de 
Vázquez Várela. 

También fué llamado ádeclarar Fernando Blan
co, antiguo amante de la procesada, el cual jus
tif icó que el i .0de Julio estaba en Vil lamayor 
(Astur ias). 

—Las sesiones no concluirán, seguramente, 
antes de la mitad del mes próximo. Desde pasado 
mañana hasta el IO de A b r i l inclusive, han de de
clarar unos 600 testigos. 

—Desde la noche del lunes se estableció gente 
en la calle del Marqués de la Ensenada por una 
de cuyas puertas había de penetrar en el Palacio 
de la Justicia el público madrugador. 

La noche trascurrió enmedio de una relativa 
tranqui l idad. 

A las ocho de la mañana se cotizaban los s i 
tios á 20 pesetas. 

oñioa marítima 
U L T I M A S R E S O L U C I O N E S 

De nuestro corresponsal en Madr id , hemos re 
cibido las siguientes noticias: 

Ha sido nombrado comandante de la fragata ^4/-
mansa el capitán de fragat-í D. Rafael Micón. 

—Se aprobó la permuta solicitada por los alfé
reces de infantería de marina D. Teodoro Judes 
Gasan y D . L u i s Barrera Sánchez, destinándolos 
respectiva j iente á la cuarta brigada de! tercer ter
cio activo y á la brigada de depósito del Aposta
dero de la Habana. 

—Se remitió al Fer ro l la patente del empleo 
de capitán de art i l lería á favor de D. Juan Salva
dor, la de graduación de alférez de navio á favor 
de D. Cristóbal Batalla y las de los alféreces de 
navio D. Angel González, D. Juan G i l , D. Eduar
do Jáudenes y D. Miguel de L lano, y el acta de 
exámen del tercer año prestado por el guardia 
marina D. Manuel de la Vega. 

—Fué destinado al Apostadero déla Habana el 
alférez de navio D. Darío Quixano. 

DEL DEPARTAMENTO 
Han sido reconocidos en la Mayoría general el 

primer practicante don Luis Bello Alemán, el 
tercer contramaestre Pedro Rodríguez Varja y el 
sargento segundo de infantería de marina José 
Espada Martínez. 

—Ingresó en el depósito del arsen d por haber 
sido promovido á tercer contramaestre el i nd i v i 
duo José Bouza Casal. 

—Han solicitado permutas en el turno de U l 
tramar los terceros contramaestres Lu is Lago 
Iglesias y Juan Fraisero Feñiz. 

—Se presentó de licencia que disfrutaba el 
tercer contramaestre Juan Raimundo Montero. 

—También se presentó de la Escuadra de I n s 
trucción y tuvo ingreso en el depósito del arsenal, 
el tercer contramaestre Juan Rodríguez Vizoso. 

—Se solicitó salvo conducto para usar licencia 
en el Ferro l y Santiago, á favor del pr imer con
tramaestre destinado en el depósito del arsenal 
don Anselmo Cantamil Romero. 

—Han sido nombrados para adquir i r efectos en 
plaza el alférez de navio don Antonio de Olmedo y 
el contador de navio don Miguel Muñiz. 

—También han sido nombrados para una comi
sión análoga el teniente de navio don Manuel Mo
rales y el contador de fragata don José Fontenla. 

— E n 28 del actual fué alta en la factoría de va
por del Arsenal por haber desembarcado del era 
cavo Isabel 11 el tercer maquinista don Pedro 
Lorenzo de Santiago. 

—Se ha dispuesto sea baja en la factoría por 
pasar destinado al alumbrado eléctrico del arse
nal el tercer maquinista don Antonio Sánchez 
Rodríguez. 

E l 26 salió de Suez para Port -Said el vapor-
correo Santo Domingo. 

Del interior 
El ilustre doctor santiagués don Timoteo Sán

chez Fre i ré , vino á Fer ro l para una consulta ám 
la señora de don Miguel Fernandez, dueño del es
tablecimiento de modas L a V i l l a de Pa r í s . Des
pués de visitar á dicha señora, el señor Sánchez 
Frei ré pasó á Jubia á visitar á la del señor EJarcqn 
que también se encuentra enferma. 

Nos ruegan manifestemos que el se3or Oboan 
á que se refiere L a Democracia de ayer es el se-? 
ñor Aubo in , conocido dentista. 

L a Democracia usa la pronunciación figurada. 

De algunos Juzgados Municipales de este par 
tido judicial nos preguntan si debe ponerse el t im
bre móvi l á las licencias de sepultura que se espi
dieron en la foruja preyenida en el art . 75 de la 
ley del Registro c iv i l , toda vez que el señor I ns * 
pector de la Subalterna de esta ciudad lo exigía. 

Nosotros creemos que no debe usarse d icb^ 
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t imbre en tales casos; por que no hallándose com
prendidos en los artículos del 53 al 57 de la ley 
del t imbre que se refiere exclusivamente el R e 
gistro c iv i l , formando sección especial, sería una 
excepción ilegal el exigir otro t imbre para un do
cumento no previsto en dicha sección, siendo de 
extrañar que quieran suponerse comprendidas 
dichas licencias en el número 11 del art. 31 capí
tulo 3.0 de la expresada ley, cuando este, seg'ún 
su epígrafe, trata de los documentos privados de 
todas clases, y aun que así no fuera, las autur iza-
ciones á que se refiere dicho número 11 no pue
den ser tales licencias de sepultura, mediante á 
que de ser éstas, estarían comprendidas como to
da la documentación del Registro en los expresa
dos artículos 53 al 57. 

La disting-uida escritora dona Emil ia Pardo 
Bazán dará, á fines de la presente semana, en el 
Museo Pedagógico, de Madrid su anunciada con
ferencia sobre los «Pedagogos del Renacimiento* 
(Rabelais y Montaigne). 

El acto será públ ico. 
— — '«¡a». — 

Se ha remitido al rectorado la propuesta de 
maestro interino de la Grana, á favor de don A n 
drés Fernandez Casal. 

Nuestro respetable amigo el Sr. D. Aurel iano 
Linares Rivas tomo posesión ayer del cargo de 
administrador de la Sucursal del Banco de Espa
ña de la Coruña. 

Notician de Madr id . 
«Con el objeto de organizar una cacería, salie

ron para Cieirpozuelos el domingo últ imo, el Se
nador por esa provincia D. Antonio del Mora l , y 
su familia. 

E l lunes emprendieron la partida de caza el se
ñor del Moral y su hermano, su cuñado D. Joa
quín Letona y el hijo de éste, D. Antonio Letona, 
aventajarlo alumno de Ingenieros. 

El Sr. Moral disparó sobre un conejo, h i r ién 
dolo de muerte, y el joven D. Antonio Letona, 
corrió á tapar con la culata de su escopeta la ma
driguera de la pieza. 

Acercóse entonces el Sr . Moral , y se apoderó 
de ella. 

E l joven Sr . Letona, disipado ya el temor de 
que el animalil lo herido desapareciese en la ma
driguera, quiso levantar la escopeta para ret irar-
s e d e r o el gatil lo del arma se hallaba preso en 
unas zarzas y al t i rar , jugó el mecanismo, baján
dose aquel y saliendo el t i ro . 

El joven Sr. Letona cayó como herido por un 
rayo. A l acercarse á él desolados sus parientes y 
á la vez compañeros de expedición, le hallaron 
cadáver. 

La bala le había atravesado la garganta. 
D. Anton io del Mora l , que era el más próx i 

mo, presenció el pr imero, presa de un estupor 
mortal , como ardía la corbata de su infortunado 
sobrino, cuyo cuello despedía á borbotones la 
sangre. 

El padre de la víctima llegó inmediatamente, 
hallando muerto á su hi jo. Huelga decir que la 
escena subsiguiente á este encuentro fué desga
rradora. 

El Sr* Moral y su familia están desconsola
dos.» 

Ayer bemos tenido el gusto de saludar al señor 
D. José Pesqueira, distinguido abogado de la 
Corte. 

Damos la bienvenida á nuestro apreciable 
amigo. 

Ha sido destinado á la reserva de Orense el 
capitán del regimiento de Murcia, nuestro ap re 
ciable amigo y colaborador don Juan Neira Can
cela. 

««sai 
El brigadier ascendido á mariscal de campo 

D, Antonio Ziriza Sánchez, procede del arma de 
infantería de marina donde tuvo ingreso de oficial 
supernumerario, pasando al ejército en Febrero 
de 1869 en su empleo de comandante. 

Estuvo en el combate del Callao, cuando era 
capitán y fué uno de los que formaron parte de 
la expedición á Méjico. 

Está condecorado con varias cruces. 

Se ha celebrado en Vil lagarcía el matrimonio 
del conocido escritor don Lisardo Barreiro con 
una distinguida y simpática señorita de aquella 
vi l la. 

L o celebramos y deseamos á los novios una 
eterna luna de miel. 

E l sorteo de la lotería nacional que se ha de 
celebrar el día 10 del próximo A b r i l , constará de 
12.000 billetes al precio de 250 pesetas cada uno, 
divididos en décimos de 25 pesetas. 

Los premios han de ser 693, importantes dos 
millones 190.000. 

Dice un periódico de V igo: 
» «Según una Real órden publicada el 9 del actual 
se ha dispuesto que los buques guarda-costas se 
provean de chalecos salva-vidas. 

IVIuy pronto se recibirán estos útiles en la gole
ta Prosper idad v cañonero Mac-Mahón y Segura, 
juques de la división de guarda-costas de y i g o . 

Conveniente gerfa que el segor Comandante dp 
Marina, obligase á los patrones de los faluchos y 
lanchas de pesca que lleven á bordo cont inua
mente los chalecos salva-vidas que le dió la jun ta 
local de Salvamento de Náufragos, pues no hace 
muchos días que recibimos el ^ / ^ W de la Cen
dal, en cuya Memoria se consigna que los pesca-
dares de V igo, ni de balde los aceptan.» 

jVamos! Como en Mugardos!. . . 

¥a regresó á la Coruña el inspector que había 
pasado á Ares. 

Según informes, el viaje de dicho funcionario á 
^ u e l punto tuvo por objeto devolver á la gasa 

t - A M O N A R Q U I A 
paterna un joven que la discreción no nos permite 
nombrar , el cual pretende casarse con una liúda 
pescadera de Ares. 

La familia del enamorado galán parece que se 
opone abiertamente á este enlace, apoyándolo, 
en cambio, un individuo á quien se dice que no 
desdaña la preciosa pescadeia. 

¿Estará ciego el mozo? Si , porque á pesar de lo 
mucho que trabajan amigos oficiosos de la fami 
l ia, no hay quien haga comprenderá aquél que 
no está en el caso de salvar el honor de la mucha
cha. 
_ Esta historieta, es la comidilla diaria de los ve

cinos de Ares. 

TRIBUNALES 

Para ayer estaba señalada la vista en ju ic io oral 
de la causa seguida por el Juzgado de esta ciudad 
contra José Pedro Rodríguez y José María L o u -
re i ro , por robo y lesiones. 

La defensa á cargo del licenciado señor E s -
paris. 

En el Boletín O f i c i a l a publican las condiciones 
para subastar el servicio de bagajes en esta pro
vincia. 

El presupuesto de este partido judicial se fija 
en 1486 pesetas, valedero desde r.* de Julio pró
ximo á 30 de Junio de 1890. 

Ayer salió para Pontevedra la compañía de 
zarzuela ^ue dir i je el Sr . Vi l la longa. 

Para actuar en las operaciones de quintas en i 
la zona de Betanzos está nombrado don Inocen
cio Pardo Lastra. 

Con solo ocho calderas y con 77 revoluciones 
anduvo ayer cerca de 15 millas el crucero Reina 
Cr is t ina. 

Por v i r tud de R. D. dando nueva organización 
á las reservas, desaparece la zona mil i tar de Be
tanzos que queda refundida en la de la Coruña. 

Hoy salió para la Coruña el Remolcador nú
mero 2 con la misión de conducir la remesa de 
caudales que se destina al pago de las atenciones 
de este departamento. 

-«SSa 
Nos asociamos al dolor que á nuestro part icu

lar amigo D. Angel García Valer io y demás fami 
lia ha causado la triste noticia del fallecimiento 
del coronelde arti l lería de la armada D. Angel Gar
cía que con tantasamistades contaba en estasuciu-
dad natal y á quien arrebató la vida en Madrid 
una penosa y larga dolencia. 

Descanse en paz. 

Cortamos de Z,íi Democracia: 
«Con motivo de un suelto de nuestro aprecia-

ble colega E l Correo Gallego en que se decía que 
«parte de la orquesta» tocaba gratis en el espec
táculo de anteanoche, se han acercado á nuestra 
redacción varios de los profesores que la compo
nen, para rogarnos hagamos constar que fué t o 
da y no parte de la orquesta la que lo hizo grat is. 

Nos complacemos en publicarlo así, porque se
ría verdaderamente de extrañar que alguno cod 
brase, dado el objeto á que se destinaba la f un 
ción de dicha noche.» 

Nos parece que extrema sus apreciaciones el 
colega, porque la caridad debe ser siempre ex-
pontánea, nunca impuesta. 

Está indicado para cubr i r el destino de p r i 
mer maestro de recorrida del Arsenal , por fal le
cimiento de D. Luis Barceló el contramaestre 
mayor de segunda clase D. José Lage Aneiros y 
para ocupar el destino de segundo maestro del 
mismo el de igual empleo D. Manuel Picallo y 
Fernandez. 

LOS NÁUFRAGOS DE IUGARO0S 

iniciada po r l a j u n t a popu lar de socorros y que 
está abierta en la Redacción de los periódicos 
locales, en las cuatro sociedades de recreo y en 
la casa del depositario don Nicasio Peres, p a r a 
a l i v ia r la suerte de las j a m i l i a s de los 15 n á u 
fragos del fa lucho SAN JUAN, de Mugardos. 

Pesetas 

Suma anter ior . . . . 4780'80 
Sres. Don. 

Francisco Piñeiro c¡ 
Antonio Vázquez, diputado á Córtes 

por Betanzos 2^ 
Su señor padre don Angel Vázquez, 

propietario residente en Madr id. . 25 
José Amado ^ 

Suma. 484o<8q 

Ayer tarde se reunió en el Chp^uMde Recr-eo^ la 
Comisión organizadora de los espectáculos tea
trales, habiendo apordado el programa de la fun 
ción qije tendrá Iqgar mañana con el valioso con» 
curso del orfeón coruñés, que llegará á esta c i u 
dad el domingo por la tarde en el vapor Hércules 
y será alojado en la fonda suiza. 

He aquí el programa del espectáculo que ten 
drá lugar mañana en el Teatro-Circo: 

PRIMERA PARTE 
i.0 Bazán.—«Anniba l atravesando los i \ l -

pes,» por la sociedad coral esEl Eco.»; 
2 . ° Goítscfyalfy.—«Marche des Gibaros,» al 

piano, por la señqrita Emilia Quintero, 
3. ° Chañe.—«Mahiana» (muiñeira), por el or

feón, 
4.0 Verdi.—«Jerusalem» (fantasía tromphale 

de Gottschalk) al piano, por la señorita Maria 
MoQtalvo. 

5« Ejercicios de prestidigitación por el señor 
Deltel l . 

SEGUNDA PARTE 
1.* Cuspinera.—«Los Bregadores», coro de 

concurso en Barcelona, por el que fué premiado 
el orfeón coruñés. 

2.0 Schubert .—Impromptu para piano, por el 
señor don A lber to Gomendio. 

3.0 Albent is.—(Sevi l lanas) al piano, por el se
ñor don José Braña. 

4.* Chapi.—Roraanzadebarítonode «LaTem-
pestad» por el orfenista señor Díaz. 

5.0 Bocher in i .—Minuet to arreglado por el se
ñor Chañé para el orfeón «El Eco.» 

Regirán los mismos precios que para la ante
r ior función. 

E l espectáculo dará prencipio á las ocho y me
dia. 

A esperar á los orfeonistas irá en carruaje al 
muelle una comisión compuesta de losseñores Plá 
(don J.) , Meirás, y el director de L a Cruzada. 

^Por su parte la Tuna fe r ro lana acudirá tam
bién á rendir le su tr ibuto de admiración y compa
ñerismo. 

Es de prometer que numeroso público asistirá 
mañana á la recepción por la veneración que á 
nuestro vecindario merece una sociedad coral que 
abandona solícita sus hogares para venir á m i t i 
gar sensibles rigores del infortunio. 

Después del espectáculo de mañana, será el or
feón obsequiad» en su hospedaje con una serena
ta por la Tuna f e r r o l a n a . 

Los orfeonistas serán obsequiados con un lunch 
en una de las sociedades de recreo. 

Los señores de la junta local de socorros cos
tearán una preciosa corona que será regalada al 
orfeón coruñés. 

Están haciéndose muchos preparativos para 
completar el adorno del Tea t ro -C i r co . 

Nos entera E l Telegrama de la Coruña rec ib i 
do en el correo de hoy.. 

Ayer noche tuvo lugar el ensayo de coros con 
que el laureado orfeón coruñés E l Eco tomará 
parte en el concierto que se está preparando en 
la vecina ciudad del Fe r ro l , en unión de otras co
lectividades, á beneficio de las familias de los náu
fragos de Mugardos. 

Dicha sociedad coral ostentará en el referido 
concierto los premios y estandartes adquiridos 
en los diferentes certámenes á que concurr ió ba 
jo la dirección de su inteligente director señor 
Chañé. 

Una comisión de la Junta local de socorros de 
la inmediata villa de Mugardos, se trasladará al 
Fer ro l para asistir al recibimiento del orfeón co
ruñés. 

Está produciendo sus provechosos resultados 
la excitación emanada del capitán general del de 
partamento, señor Topete y circulada á todos los 
elementos de la marina que aquí residen, para 
agenciar recursos en auxil io de las desgraciadas 
familias de Mugardos. 

En los talleres, en los buques, en las oficinas, 
en las academias, en todos los centros en donde 
existe un botón de ancla se han abierto listas de 
suscripción engrosadas por la voluntad de cada 
donante, pues todos con igual sentimiento y cada 
cual dentro de la esfera de su categoría ó de su 
clase cooperan al laudable objeto en la medida de 
sus fuerzas. 

Frecuentemente se recibe en la depositaría de 
socorros, sendas cantidades de listas ya ul t ima
das, procedentes de dicho ramo. 

Nos escriben de Neda diciéndonosque en aque
lla vi l la se organiza una comparsa entre numero
sos jóvenes para llevar á cabo una postulación 
pública en dicho punto y pueblos l imítrofes, en fa
vor de las familias de los náufragos. 

E l miércoles ascendía á 34*50 pesetas la sus
cr ipción abierta en las columnas del D ia r t o de 
Pontevedra. 

telégrafo 

( D e nuestro servicio p a r t i c u l a r ) 

Madr id 29, 8 n. 
_ H o y tuvo lugar la cuarta sesión del j u i 

cio oral de la causa por asesinato de la v i u 
da de Várela. 

Ha sido de las celebradas hasta ahora la 
que revist ió más importancia por las decla
raciones aportadas que esclarecen puntos 
oscuros y contr ibuyen á fijar cr i ter io . 

Numerosísimo públ ico invade la sala. 
La vista empieza con el in ter rogator io 

hecho á Medero y Ave l ino Gal lego. D i 
chos indiv iduos rspi t ieron las declaraciones 
prestadas en el sumario, siendo, no obstan
te, cogidos en algunas contradicciones. 

Después declaró Lola la Bil letera que no 
hi^o otra cosa que reproducir la misma con
fesión que tenía ya hecha. 

E l empleado de la Cárcel-Modelo ape l l i 
dado Valcárcel afi-mó que el mismo dia del 
crimen v ió á los alrededores de la Cárcel á 
H ig in ia Balaguer y á Dolores A v i l a . 

EJstas íurios.as interrumpen al testigo g r i 
tando: 

—¡Ese hombre está comprado! 
—|Es un infameí 
-—Falso, señores del T r ibuna l , falso. 
E l presidente llama al orden á la A v i l a 

y á la Balaguer. 
Insiste ésta en decir que á dicho v i g i l an 

te lo había comprado Mi l lán Ast ray . 
Este se levanta á protestar» 

Interv ienen los acusadores y la Sala 
acuerda que se careen, promoviéndose con 
éste mot ivo un escandaloso incidente que 
impresiona vivamente y produce una e x 
plosión general de in t ranqui l idad y una 
confusión indescript ible. 

H ig in ia Balaguer apostrofa á M i l l án , g r i 
tando colérica y amenazante: 

—¡Infame! ¡canalla! ¡mal hombre! ¡mise
rable! 

Restablecido el orden en que se empleó 
para conseguirlo más de un cuarto de hora 
entran á declarar otros testigos. 

La familia del señor Cámara ind iv idua l 
mente relata que vieron el dia del crimen á 
H ig in ia Balaguer en la plaza de Oriente i n 
curr iendo en graves contradicciones que re
velan su falsedad. 

E l públ ico muestra su desagrado y se ha
ce preciso llamar al orden. 

Declara luego el subdirector de la Cárcel 
de mujeres. 

Expectación. 
Af i rma haber oído al señor Galiana dar 

consejos á su defendida H ig in ia Balaguer 
para que se declarara única autora del c r i 
men, tratando de persuadirla y convencer
la que ese sería también el único medio de 
salvarse el la. 

A l oir estose incorpora H ig in ia diciendo 
secamente: 

—¡Falso! 
— Y o digo la verdad ante Dios y ante el 

templo de la Ley—pror rumpe el subdirec
tor . 

Después 'declararon varias reclusas sin 
que sus aclaraciones revistan interés, y se 
levanta la sesión, 

Madr id 29, S'so n. 
Ha sido muy animada la sesión de hoy 

en la alta Cámara con mot ivo de una pre
gunta sobre el estado en que se encuentra 
el contrato de la adjudicación de los cruce
ros con la casa Palmers. 

Es culpado el Gobierno de informal y po
co serio en consentir que continué sin fir
mar dicho contrato. 

Promuévese un largo incidente en el que 
intervienen muchos senadores. 

Calderón y Herce censura al capitán g e 
neral del Fer ro l señor Topete por haberse 
negado á cumpl i r la orden emanada del 
minister io de Marina por lá cual se conse
guía in t roduci r prudentes economías en el 
personal de ese departamento y censura 
con más acr i tud que después de su opos i 
ción á realizar planes tan salvadores para 
la crisis financiera del país, viniese á pasear
se á Madr id . 

E l señor Rodríguez Ar ias contestando á 
dicho senador hizo una br i l lante defen a del 
general Topete, negando que hubiese t a l -
tado al cumpl imiento de las órdenes que le 
habían sido comunicadas. Disculpó su viaje 
á la Corte declarando que lo habían motiva
do urgentes é importantes asuntos del ser
v ic io, que no caprichosos ni particulares de
beres. Añad ió que al general Topete le tra
jo^ á M a d r i d la idea de conferenciar con el 
ministro acerca de las recientes alarmas de 
la maestranza del arsenal del Fe r ro l . 

Después del iberando sobre otros puntos 
afirmó que reconocía perfecto derecho á las 
casas constructoras para solicitar del G o 
bierno la franquicia en las aduanas de los 
materiales que importen del extranjero pa 
ra emplear en la construcción de buques, si 
ha de ser una verdad la protección á la i n 
dustr ia nacional votada por las Córtes. 

# En el Congreso también de suscitó un i n 
cidente entre los señores duque de A l r a o -
dóvar y conde de Toreno. 

Madr id 29, 9'19 n. 
E l conde de X iquena insiste en d im i t i r la 

cartera de Fomento. 
^ Ha regresado de San Sebastian la Corte. 
S. M. la Reina Regente fué recibida en la 
estación por los ministros, senadores, d i p u 
tados, generales y cuerpo d ip lomár ico. 

E l señor Sagasta viene enfermo, hab ien
do tenido nscesidad de operarle un flemón 
que le producía grandes molestias. 

Se ha reunido hoy la Comisión de a lco
holes, siendo ya def ini t iva su decisión de 
dejar ul t imado mañana el dictámen. 

E l bolsín 4 por 100 inter ior cerró á 75*65. 

I m p . de P i ta .—Sin fonano Lopes, 142 

E l fotógrafo Sr. Atienza tiene el honor de 
anunciar al i lustrado públ ico, que en la sastrería 
del Sr. D. Jesús J . Ramiro, Real 62 está expuesto 
un cuadro con el nuevo procedimiento que venía 
anunciando, i 

Venía da fitioas en San Juan de 
Fiigiieiras 

El domingo siete de A b r i l se subastará en la 
Notaría de D. Gumersindo López Pardo, á las 
doce. 

La casa número 32 del lugar de la T o r r e , com
puesta de bajo, alto, cuadras, co r ra l , con dos y 
tercio ferrados labradíos contiguos á dicha casa. 

De! tipo y dócumetnoa inf j r ^ r á q en dicha No-» 
Ur ía , 

Biblioteca de Galicia



L.A M O N A R Q U I A 

i mmmm 
L i n e a s o e l a s 

CON SERVICIOS Y EXTENSION A NEW-YORK Y VERACRUZ 

C O M B I N A C I O N A P U E R T O S A M E R I C A N O S 

A T L A N T I C O Y PUERTOS N . Y S. D E L PACIF ICO 

E l día 10 saldrá del puerto de Cádiz el vapor¿ 

G L E S A 

E l día 20 saldrá del puerto de Santander el vapor 

C I U D A D D E S A N T A N D E R 
Saldrá el 30 del puerto de Cádiz el vapor 

Linea de Filipinas 
C O N E X T E N S I Ó N Á 1 1 _ 0 - I L _ 0 Y C E B U 

Saldrá del puerto de Barcelona el día 8 el vapor 

Linea de Vi^o á Colón 
(CKEINAClCís AL PACIFICO Y S- DE PANAMA 

Y S E R V I C I O Á ¡ M É J I C O 
Saldrá del puerto de V igo el día 30 el vapor 

Línea de Buenos-Aires 
Saldrá el día 33 de Barcelona, el vapor 

Servicio de Africa 
Cosía Nor ie .— Servicio quincenal.—Salida de Cádiz los 

días 16 y 30 para Tánger , Algeci ras, Ceuta y Málaga y re 
torno de Málaga el vapor 

Cosía Noroesie.-—Servicio mensual.—Salida de Cádiz el 
30 á Larache, Rabat, Casablanca, Mazagán y Mogador el 

vapor 

Servicio de Táwger.—Tres salidas á la semana: de Cádiz 
para Tánger los domingos, miércoles y viernes; y de T á n 
ger para Cádiz los lunes, jueves y sábados. 

Aviso importante.— La Compañía previene á los señores 
comerciantes, agricultores é industriales, que recibirá y en
caminará á los destinos que los mismos designen, las mues
tras y precios que con este objeto se le entreguen. 

Estos vapores admiten carga con, las condiciones más 
favorables, y pasajeros á quienes la Cómpañía dá alojamien
to muy cómodo y t rato muy esmerado, como ha acreditado 
en su di latado servicio. Rebajas á familias. Precios conven
ció* ales por camarotes de lu jo . Rebajas por pasajes de ida 
y vuel ta. H a y pasajes para Mani la á precios especiales para 
emigrantes de clase artesana ó jorna lera , con facultad de 
regresar grát is dentro de un año, si no encuentran trabajo. 

L a empresa puede asegurar las mercancías en sus b u -

PARA LISBOA, RÍO JANEIRO, MONTEVIDEO 
Y B U E N O S - A I R E S 

Salidas fijas cada 15 dias de C a r r i l y V i g o 
E l día 24 de Marzo p róx imo saldrá de Carr i l para L i s 

boa, Rio-Janeiro, Santos, Montevideo y Buenos Aires e l 
magnífico vapor 

T A G U S 
Y el 30 de Marzo de 1889 saldrá de V igo para L isboa, 

Rio-Janeiro y Santos el magnífico vapor 

E L B E 
A d m i t e pasajeros de todas clases. 
L leva cocineros y camareros españoles y á los pasajeros 

de tercera se les dá cama con ropa, pan fresco y v ino á t o 
das, y son trasportados de la Coruña á V i g o , por cuenta de 
la Empresa. Para más informe dir ig i rse á los agentes de la 
Compañía. 

Coruña .—D. Ricardo de Ur ioste, Rúa nueva. 
F e r r o l . — D . Demetr io Plá. 

ques Para más informes en Fe r ro l , D . Nicasio Pérez. C o m ñ a -
F. d2 Guarda. 

C O M P A M A ¡ M U T U A D E S E G U R O S S O B R E L A V I D A 
F U N D A D A E N E L A Ñ O 1845 

Sistema fu ramef i i e inútuo á p r tmas y contratos fijos 

Esta importante Compañía es la U N I C A en España 
ue no tiene accionistas y la í<?/^cuyos Fondos de Garantías 
pertenecen íntegros á sus asegurados. Además reparte ex 
clusivamente entre los mismos los beneficios todos los 
años. 
Fondo de Garantía en i.0 Enero 1888. Pts. 
Ingresos realizados en e l año 1 8 8 ^ . » 
Beneficios d is t r ibu idos álosasegurados 

en e l año 1887 * 
Tota l de pólizas vigentes. 

430.561.30 Í 
114.288.569 

12.045.285 
1.860.183.415 

C A P I T A L A S E G U R A D O E N 1887: 553.228.221 D E P E S E T A S 
D E S D E SU F U N D A C I Ó N L L E V A P A G A D O S 

Por contratos vencidos . , Pts. 277.589,360 
Beneficios distrábuiáos y valores de 

rescate . . , » 273.050.011 
Para informes y prospectos en F E R R O L , Eduardo Vá

rela.—Cal le de Harce, número 9, 
-

Srsjrici '̂ n en Ferrol, 4 reales al «íes. 

JUNSITBWS |S!ili(. 
Via jes con it inerario fijo desde Bi lbao á Sevi l la 

y entre Santander y Barcelona 
Salidas de Bi lbao, con destino á Gi jón y demás puertos 

hasta Sevi l la, los jueves de cada semana. 
Salidas de Sevi l la, en viaje de regreso, los viernes de 

cada semana. 
Salidas de Santander con destino á Gi jón y demás esca

las hasta Barcelona, los jueves de cada semana. 
Salidas de Barcelona en viaje de regreso los miercole? 

de cada semana. 
Salidas de Fer ro l para Sevil la y escalas todos los jueves. 
Salidas de Fer ro l para Barcelona y escalas todos los 

lunes. 
Salidas de Fer ro l para Rivadeo, Santander, Gijón y 

Bi lbao, todos los martes y viernes. 
Admi ten carga y pasajeros para los referidos puertos y 

para los de Bayona y Burdeos (Francia) con trasbordo en 
Gi jón á fletes convencionales. 

Todos los vapores admiten pipas vacías gratis para re 
tornar llenas de aceite. 

E n Ferro!„ D . Nicasio Pérez, San Francisco, núm. 1, 

Illd i i » I l i l i 
D E 

Pianos de Bernareggi , Gassó y Compañía, úl t imos m o 
delos, fabricados expresamente para el clima de Galicia y 
Astur ias, que se diferencia de los demás en que están r e 
forzados por barras y compesadores metálicos. 

Pianos de Rómsch, ÍQitvaa. elegantísima, cnerdas cruza
das, c lavi jero de hierro y gran resonador. Es la fabricación 
más perfecta que Se conoce en Alemania, pues reúne abso
lutamente todos los adelantos de la industr ia moderna, 

V E N T A S A P L A Z O S D E S D E R E A L E S 
E N A D E L A N T E M E N S U A L 

Se garantizan la legi t imidad de las marcas de fábrica y 
respondemos de cualquier defecto de íábricá. que pueda 
descubrir. 

Inmenso surt ido de Música, Organos, Ar is tones, A c o r 
deones, Guitarras y Bandurrias. 

Música de la edición Petersy a! precio de catálogo. 

I" fe w 
naasEsaaciBais 

Compañía F r a n c e s a de Seguros á prima fija 
contra el incendio, el rayo, la explosión de gás 

y aparatos de vapor, fundada en 182S 
R E A S E G U R A D O R A D E L A S C O M P A Ñ I A S 

RECONOCIDA EN ESPAÑA f0% g g A L ORDEN 

Esta importante Compañía f rancesa, ga 
rantiza coíitra los riesgos de incendio, aunque provengan 
del fuego de l Cielo: edi|ipjps, mobi l iar ios, mercancías, tá-
bricas, talleres, etc., etc. 

Las condiciones de la póliza son r e d ^ c ^ a s pp. vista de 

U s i l ^ l l , cuenta más de medio siglo de existencias 
habiendo dado suficientes pruebas de su incontestable equi
dad y buena fé el arreglo de siniestros. 

P A G A N D O A L A S H O R A S D E L SUCESO 
Capi ta l social, reservas y primas á cobrar %% mil lones 

de pesetas, 
Sub-director de la provincia don Ignacio Pedregal, San 

Andrés , 210, Coruña. 
Agen te pr inc ipa l en Fer ro l , Eduardo Várela, Harce, 9 , 

principal. 

P R H I A D O EN LA E X P O S I C I O N DE B A R C E L O N A 

C O N 4 M E D A L L A S D E O R O 
I 

Chocolates.—Cafés molidos.—-Tapioca. | 

Bombones 
Depósito general ,—Mayor, 1 8 y 2 0 

Sucursal .—Montera, 8 

M A í > JK I » 
Venta en Ferrol: En los principales estableci

mientos de Uitramarinos y Confiterías 

i P Ü M ! é © ¡ P Ü M PUMl 

Premiado con Medalla de Oro 
8D la Exposición Universal df Barcelona 

E l arrojo inaudito de la famosa heroí
na de Zaragoza enardeció el espíri tu 
de los defensores de la Independencia 
Española, y merced á aquella insigne 
h i ja del pueblo, hay patr ia. Su re
cuerdo ha inspirado la invención DEL 
MÁS EXCELENTE POBOhe Y dS la más 
rica y deliciosa bebida que hasta hoy 
ha producido la destilería moderna. 
Una copita de este Ponche regenera, 
fortalece el organismo, recrea el pala
dar y despeja la intel igencia. 

Deaoripoión del envaae. —Le» tarros 
que contiene este delicioso POWCHB, son de 
cristal azul oscuro. Pendiente de) cuello tienen 
un precinto, cuyo hilo se halla sujeto con una 
etiqueta con la firma y rúbrica del fabricante. 
L a etiqueta principal es un precioso cromo que 
representa el acto heroico de la inmortal Agus
tina de Aragón. Tiene además dos etiquetas de 
papel blanco impresas en dos tintas, negro y 
rojo; la primera indica la manera de usar el 
{PUBII y la segunda contiene dos certificados 
de los notables quimicos Sres. D. Ramón Codina 
Langlin, de Barcelona y D. Hilarión Jimeno y 
Fern&ndez, de Zaragoza, expresando el con
cepto que les merece el análisis del iPUMI 

í-r* FIJARSE EN EL SIGUIENTE 
I IMPORTANTÍSIiyiO DETALLE, -
Las dos etiquetas última^ 

inventor y propietario mente mencionadas son de 
- de esta MARGA - papel blanco sin barnizar, 
EDrlpe LaUlOlU con objeto de que al deso-

de Lérida H - cuparse el tarro, queden 
suficientemente deslucidas y no puedan aprove
charse por ningún falsificador para ser rellena
das nuevamente con otro producto, que el pú
blico conocerá fácilmente, y que debe rechazar 
con energía. 

La marca queda registrada y su autor perseguirá ft los falsarios é imitadores^ 

Pídase en los Cafés, Confiterías y Ultramarinos 

a 1 

MAN U F A C I U RAS S U I Z A S 

R E L O J E S 

Caja oike! pesetas . 15 
Jd. plata id 25 
I d . plata tres tapas. 30 
I d . qegra. . . . . . 22 
I d . acero. . ^ . • • 3 | 
I d . oro grabado . . 55 

R E L O J E S 

Caja nikell laye pts. 9 
I d . i d . Remotoir . ] i 
I d . negra i d . . . . 20 
I d . apero id . . . . 30 
I d . plata3 tapas i d , 32 
I d . oro ley 3 tapas. 150 

PÍDANSE CATÁLOGOS ILUSTRADOS 
al Representante D. Eduardo Várela, calle de Harce, núme 

C;, d^nde recibe encafgóg. 

o c o i a l e s . 
D E 

ns i r o 
...1 3)>.¿tata ̂  

SEIS M E D A L L A S D E P R E M I O 
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